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CON OCASIÓN DE UNA PELÍCULA Y DE UNA CARTA 

ESTILO INMUTABLE DE LA RAZA 
Espejos del pasado en torno a los Archivos Municipales 

LA película es—todos íó habréis ad iv i -
í i qdo—la producc ión nacional , edi 
tada p o r e l Consejo de la H ispan idad, 

«Raza». Y Iq carta uno fel ic i tación que el 
combat iente granol lerense de la heroica 
•«División Azu l» camaráda Francisco Are 
nas dé Mad i ro las , nos envía, desdé las 
estepas heladas de Rusia, con nnotivo de 
laspasodas f iestas de N a v i d a d . 

La película, acer tada plasmación del 
m o d o de ser rac ia l . La carta, test imonio 
v i vo de ese heroico modo de ser. 

M o d o de ser que sé perf i la en un esiilo 
inmutable a lo largo de toda la historia 
española. Las «constantes históricas» de 
que nos habla Menendez y Pelayo, no 
son en def in i t iva más que exter ior iza-
clones concretas de este estilo español o 
de este modo de ser rac ia l . 

i f ec t i vdmente , desde las picas de 
Flandes a los morr iones de Bailen y a los 
iTiqchetes dp Cuba conserva nuestro 
ejérci to un solo estilo combat ivo . A lmo
gávares siempre que las circunstoncias 
los precisen, usando uno frase de lo pe
lícula de referencia. Desde la a rmada 
Invencible a Tra fa lgar y al heroísmo de 
Cqvi te , la mar ina españolo ho sido siem
pre el e jemplo más al to de abnegación y 
de pat r io t ismo. 

¡Ah!, pero este estilo rac ia l culmina én 
lin hecho reciente: en los fusiles —boinas 
rojas y camisas azules por medio de 
los cuáles Franco hizo' sentir la voz de 
España al bolchevismo. Pues, a di ferencia 
de otras ocasiones, cuando todo estaba 
perd ido todo se ganó . Fueron tres años 
de guerra du ra , desde e l p a s o del Estre
cho hústa la l legada a la f rontera , pero 
uno v ictor ia fecundísima coronó la em
presa. Se conquistó el suelo pa lmo a 
pa lmo y en cada pa lmo cayó a lguno de 
los nuestros pora no levantarse más, 
pero su sangre fué semilla que hoy flo
rece en nuestro frente de juventudes. 

Día a día y hora a hora , desde Burgos 
o Salamanca, desde e| puesto de mando 
en los frentes diversos, Fronco estrechaba 
el cerco de la v ic tor ia y la raza iba p ro • 
duciéndose y superándose en su estilo 
hero ico. Cadacombát ien te eru pro tago
nista.de una historia de amor y de patr io
t ismo. Y por cada Echevarría eran cente
nares los Churruca.,«íMi Comandante , p ido 
a Jo Patria que acepte lo p o c o q u e me que
da . A ella ya he ent regodo mis dos hijos. 
Concededme el honor de dejarme alistar 
en el Ejército». 

Pero las naciones extranjeras no con
templaron del mismo modo la epopeya 
de nuestra Liberación.Pueblos amigos ¡un
t a r o n ' su hombro a ios combatientes 
de Franco y pueblos enemigos zafaí^on 
su mano o a r r imaron sus barcos ca rga
dos a la or i l la contrar ia. Por eso, en el _ 
instarite mismo de tener la v ic tor ia entre 
sus férreas monos de so ldado, el Caudi 
l lo di jo q je ia guerra no había te rminado. 

Y la guerra sigue. A la razo le sobra 
todavía v i ta l idad combat iva para saber 
vengar agrav ios y prestar al mundo la 
misión universal que la Providencia seña
ló a España. Pues la guerra sigue no sólo 
dent ro, donde el enemigo que ho queda
do se conquista ahora con el e jemplo y 
el sacri f ic io, sino también fuera , lejos, de 
la Patria, en la geograf ía gris de la Rusia 
soviét ica. La «División Azu l» ,de la misma 
raza que- los tercios de Flandes,busca all í 
al enemigo de la Fe, al enemigo de Dios. 

Y también como en la guerra l iberado
ra, cada combat iente es protagonista de 
una historia de amor y patr iot ismo. Él ca
maráda Arenas de Madi ro las mucho sabe 
de esto. Pero con t odo , en medio de sus 
espirituales inquietudes y de las penal i
dades de la campaña, todavía—¡hero ico 
estilo de la raza ! ~ se complace en de
searnos unas felices Pascuas de N a v i d a d 
como si fuésemos nosotros los que sufrié
ramos la tor tura mater ia l de la intempe
rie y d e l f r ío ruso y la nostalgia de ia Pa
t r io , de la fami l ia y quien sabe si de otros 
seres igualmente queridos... 

España sigue como siempre en p ié , 
par t i c ipando con sus hijos más escogidos 
en las empre-as universales de la ho ro , y 
es que el estilo de la raza cont inúa inmu • 
tabla. Así como una vez nuestra Patria 
salvó a Europa levantando fronteras al 
avance del protestantismo, hoy contr ibu
ye de nuevo a su salvación apo r tando 
sangre creyente a la t ierra nueva de los 
bolcheviques. 

Es la raza que se manif iesta. Es el es
t i lo v i r i l y corhbatiente de España que oc-
túa. Son el test imonio v ivo del heroísmo 
nacional — nuevos Churrucas — que, de
jándose en España el amor , In fami l ia y 
la hacienda, pref ieren que "una bala les 
muerda el co razón antes que permit i r que 
el bolchevismo esclavice a Europa.— C. 

EXISTE la ideó, tan er rónea como ex
tend ida, de que un arch ivo es ei lu
gar donde han de refugiarse los pa

peles que ya han pasado de actual idad 
y con los que yq-no se sabe qué hacer. Es 
el concepto de aquel los archivos empol 
vados y desatendidos o los que se mira 
como una cosa muerta que sólo para 
contadas persones puede tener u t i l idad. 
Y consiguientemente, el invest igador de 
archivos aparece como un ser estrafala
r io , capaz de emprender por gusto las 
más ár idas y ant ipát icas tareas. 

La rea l idad debe ser bien dist inta. Los 

archivos son los lugares en que toda la 

Historia del país ha de recogerse y sedi

mentarse, f o r m a n d o osí un depósi to de 

datos y noticias para cuantos sientan el 

amor de la t ierra p rop ia . Un arch ivo es, 

de esta manera, a lgo v ivo que jamás se 

detiene ni pone límites a su p rop io desa

r ro l lo . 

Todas estas consideraciones viene hoy 
a p lanteemos el p rob lema de nuestros 
archivos . municipales, especiqlmente el 
de aquel los que hayan de tener cierta 
impor tanc ia por la del núcleo c iudadano 
a que cor responden. Estos archivos mu
nicipales t ienen a su a-lcance los más su
gestivos aspectos del país para conser
var su recuerdo. 

Pero para el lo, es preciso que evolu- * 
c ionen ampl iándose la noción que de 
estos depósitos de papel-es se tiene o rd i 
nar iamente. N ó han de l imitarse a con
servar los documentos de t ipo adminis-

RECUERDOS DE LA F A L A N G E VIEJA 

José M.° Gutiérrez: ¡Presente! 

ERA muy joven. Un chaval que ra
biaba por afeitarse. Tenía esa edad 
en que uno está entre los úit imas'pe-

d radas y tíl pr imer pit i l lo. Se le empeza
ba a endurecer la carne y ya echaba por 
delante la barb i l la cuando, en Jas huel
gas estudianti les,—cuatro gri tos, seis-ado
quines levantados, unas curreías y nada 
al fin —los de .Asalto repart ían leña: Lo 
de s iempie; unos por razos dados sin 
sangre, un par de detenidos " entro y 
sql, fotograf ías escandalosas para las 
Not ic ias y el choteo del día siguiente, en 
las clases, sino había un profesor f lamen
co que se ponía a trece y env iaba a. Pe
dros y Juones a paseo con la bicicleta 
— dos caros unidas por una raya — 

ESPAÑA NO ES SOLO MADRID 

Büjo este^título, el d i a r i o de la Falan
ge «Ar i i bo» , en su número corres
pondiente al martes p róx imo pasa

d o , con mot ivo ,de l viaje del Caudi l lo a 
Cata luña, publ ica un interesante edi tor ia l 
del cual son los párrafos que siguen: 

«Una polít ica calcada de la Revolución 
francesa y de la. norma napoleón ica 
pudo consideror a M a d r i d como eje de 
ia.v id 11 nac ional . Los hombres españoles, 
fundadores d e j a - u n i d a d - antes que nin
gún otro pueblo europeo la log ra ra , 
creían en iq- existencia de una fuerza 
qué atrae a todas las regiones hispá
nicas hacia uno predest inada coherencia 
y defi-"<iiiva unión. Esta podía tener una 
u otra cap i tq l idad; a veces, Va l lado i id ; 
otras, r o k do ; en cierto modo imper ia l y 
comerc ia l , Sevil la. Valenc ia fué, por el 
t r iunfó del C id , centro español durante 
algún íierripo. Lo cap i ta l idad de la nación 
es una re fa renc iogeográ f i ca y burocrát i 
ca, o -como suponía Felipe I! —una even-
fuo l idad mil i tar. El Caudi l lo y el M o v i 
miento no han quer ido instalar el cere-, 
b ro , ui vo lun tad , la fuerza y la determi
nación, de Espolia en una concreta ciu
d a d , t.q concepción rad iq tpos tu lada pqr 
Id Revolución francesa — la «ViHe Lumié-
re» proyectándose sobre la Noc ión y a 
ser posible por el cont inente y el mund.ó 
entero—es absolutomehté ant iespañola, 
España no ha quer ido nunco proyectar 
su cap i ta l idad sobré el mundo. Lo que ha 

proyec tado enteramente es su ser genui
no, suma de todas las regiones.» 

«La Falange no cree en la burocrac ia , 
sino en la acción. La mil i tar conquista de 
la un idad española nos determina a su
pedi tar la burocrac ia o una concepción 
anchorosa y t radic ional del régimen po
lítico de la Patr ia. ' España as Costi l la, 
como es Cata luña. Nuestra unidad es de 
t ipo metafísico y no de gradaciones an
t ropológ icas, A í, en 1640, la reacci n de 
los «robussoires» tuvo como insignia el 
t r ip le gr i to : «Visca l ' íglésia, visco el Rey 
y muyro el mal Govern.» -Reacción cató
lico, reacción de un idad y reacción de 
protesta polít ica por la mala administra
ción: todas eií.is se habían produc ido del 
mismo modo en Castilla y o'ras regiones.» 

«El de hoy es un día de singular con
tento para nosotros. Fronco,con su v ia je o 
Cotaluña,demuí5Sira la pasión inal terable 
p o r i a unidad í \pciñola,postulada por ios 
maestros de ki Fundación y rei terada por 
el Ejército. Espí.iña está en todes partes». 

. «Franco conoce pa lmo q pa lmo todas 
los tierras de Espoño,y sentimiento a sen
t imiento, el a lma de los españoles. Todas 
los regiones y pueblos de la Patria le de
ben y ofrecen el mejor t r ibuto por lo l i
ber tad y la . independencia ganadas; por 
e l o rgu l lo d iv ino de la un idad . Franco no 
es ei Caud i l lo de un mi to-c iudad O-de un 
mi to- reg ión. Es «i ¡efe de una apor tac ión 
exacta de Iq Patria, ci «la un idad de desti
no en lo universal.» 

de costumbre. Era muy majo ei chico. N o 
l levaba caminó de ser un Lope de Vega 
ni c inco varas menos, pero en cambio 

•auntüba buen temple. Le enca labr inaban 
las marineras de los colegialas. «Mald i to 
sea el cabal lo que no relincha v iendo la 
yegua» dice el re f rán; y cuondo el refrán 
lo dice... Me volvía loco p id iéndome ma
drigales pora los ojos de la «chaval i l la 
estupenda» de turno, que un jueves si y 
otro también se l levaba ol cin-3.Royai de 
los diablos — sin metofora, — paradero 
en aqu-.?llos t iempos de «novi l leros» y 
f regonas. Le solían los besos ci perra 
go rda , y a veces más baratos: una ver
dadera gongf i . A ot ios les dnba por las 
carambolos. La v ido es así. Unos la bai
lan, o IJOSO de tango y otros o poso de 
sevil lanas. Yo, con f ranquezo, preferir ía 
las dos cosas, y aún otra más. Qu ie ro 
decir con eso, que no le echo nada en 
caro. Entonces aún me p icaba el te.ner 
que «h jcer le» algunos versos como la 
muestra 

«ojos claros, serenos...» 

para dar unos toqueci l los ol corazonci to 
de lo pró j imo; pero ahora yo están muy 
lejos r iqualios t iempos. 

Su vido fué corto. Y dura . Lo v ida en 
lo Falange recien nacido, como quien 
dice, ero de *'speranzos y de golpes De 
ello no se podía esperar más que dos 
cosas: ir a dar con los huesos en la cár
cel, o caer al dob lar una esquina, con el 
pecho par t ido a balazos. Pero se hacía 
alegre porque la fe lo a legra todo : hasta 
la muerte. 

V ino la tarde del 18 de jul io a Numan-
cia y yo rio se le v io más el pelo. Le echó 
el guwnte Ir.i mi l ic lanodo, ronco de ¡ura-
menlos, ca lentado' a t iros, también; que 
lo eos i no fué pan comido. Luego, lo de 
sierripr-; o lo tr ipa del Uruguay. De al l í , 
al CostiHo Yo le apuntabo lo barba. Se 
a legró Y una mañana —el 8 d ^ agosto 
de 1933 —"56 le l levó el piquete por de
lante. Mu r i ó como un val iente. Q u i z á se 
acordó antes de cOer de sus comaradas 
de estudio y de lucha. Acaso tuvo un 
pensamiento, para alguna colegíal i l io de 
las que l levaba un jueves si y otro tam
bién al cine Royal de los d iab los , para
dero en otros t iempos de «novi l leros y 
fregonas.. . 

M A N U E L VELA JIMÉNEZ 

t ra t ivo , f r ío ref lejo de un mecanismo pu
ramente ut i l i tar io. El Ayun tamien to , Cor
porac ión que rige y representa todos las 
act iv idades de una c iudad , hd de sentir 
su p rop ia d ign idad y no ha de reducir 
su misión a la puramente legal y econó
mica, sino que ha de ser o r ien tador e in
térprete de cuantos ideales y sentimien
tos an iman a los c iudadanos. Por lo cual , 
su Arch ivo ha de guardar la memor ia de 
todos los acontecimientos, grandes y 
pequeños, que se producen en lo v ido 
urbana y dan a la c iudad su f isonomía. 

M o d e l o de lo que ha de ser i jn arch ivo 
municipal tota lmente o rgan i zado , lo cons
t i tuye el A rch ivo Histór ico de la C iudad de 
Barcelona donde de una fo rma sistemá
tica completa se conservan hasta los más 
nimios detalles del v iv i r cot id iano barce
lonés. Al l í l legan a d ia r io , comple tando 
ICT in formación de los per iódicos que in
gresan en la hemeroteca, cuantos impre
sos salen de las prensas de la c iudad , in
cluso la p r o p a g a n d a comercial y otras 
cosas de carácter p r i vado , las cuales 
contr ibuyen ef icazmente a da r el carác
ter de la época que v iv imos. La posteri
d a d agradecerá en g rado sumo el artio-
roso acop io de todos estos materiales. 
Y no se descuida una sección fo tográ f ica 
en la que queden los rostros y los luga
res de nuestro t iempo. 

A esta interesantísima porte gráf ica 
que debe haber en los archivos munici
pales, queríamos referirnos preferente
mente hoy. Nos ha suger ido el tema uno 
visita a la marav i l losa exposic ión que 
estos días celebra en Igua lada, el l l amado 
Arch ivo Fotográf ico Munic ipa l de dicha 
ciudad. 

En Igualada han sab ido ant iciparse o 
esta noción modernís ima, todavía no ge
nera l izada, que dentro de unos años 
hará incompren-. ibie la existencia de un 
arch ivo de cualquier género sin su parte 
fo tográf ica ane ja . 

La exposic ión que hemos visto en 
Igualada comprende unos centenares de 
pruebas seleccionadas entre los mil qu i 
nientos clisés ya clasif icados y fichados 
en ei re fer ido arch ivo. Las más diversas 
manifestaciones de ia v ida local tienen-
all í cab ida . 

El arte y la a rqueo logía de la Comar

ca, con fotograf ías de obras destruidas 

por la barbar ie roja y otras que han per

mit ido la recuperaci(m de objetos roba

dos o lo restauración de piezas mal-

trec,has. 

Ei t ipismo está al l í recog ido con todos 
las manifestaciones de lo alegría y de la 
devoc ión popular . La historia local fo rma 
uno importantís ima sección que recoge 
los hechos de todo género, incluso las 
estampas trágicos de la i i ranía marxista 
y la exoi tac ión g lor iosa de la liberí c ión 
con el resurgimiento de Igualada necio-
nal . 

O t ro apor tado comprendé los aspectos 
ciudadano":, calles y casas, con visiones 
urbanos que y q han desoparec idcro tie
nen.que desaparecer. Per úl t ;mo io sec
ción de b iograf ía guardo ios rostros de 
los alcaldes y de los hijos ilustres que en 
cualquier orden de lo ac t iv idod humana 
han dodo bri l lo a su c iudad notal . 

Mucho provecho sacarían nuestros 
Ayuntomientos de lo visita c! la exposi 
ción refer ida. La lobor que l leva o cobo 
el Mun ic ip io igua lad ino - recogiendo 
uno iniciat iva de lo Agrupac ión Fologró-
fico de Igua lada está inspirada por un 
legít imo amor a las cosas propios, por 
un deseo de cooperar en lo fo rmac ión 
de la Historia g lor iosa de nuestra Potria. 
Bien puede servir de e jemplo a cuantos 
sientan el ofán de recordar y enaltecer 
lo g randeza española. 

LUIS M O N R E A L TEJADA 
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